
El empollón y su montaña

En el día 12 de abril, un anciano de 82 años, de pelo blanco, alto, 
con ojos azules y muy tímido vivía en una cabaña de color blanca y 
cada año su nieto venía a celebrar su cumpleaños el 12 de abril. El 
se llamaba Isaac y el abuelo Juan. Isaac tenía el pelo negro, de ojos 
verdes y con una actitud amable pero resulta que era un empollón o 
eso le decían en el colegio.

El  chico  fue  como  cada  cumpleaños  a  la  cabaña  blanca  de  su 
abuelo Juan, una mañana soleada y alegre, en un coche rojo del 
padre de Isaac, llamado Pedro, de pelo marrón, con ojos verdes y 
amable al igual que Clara. Se dirigían a la cabaña.

Tras comer la tarta y después de cantar el cumpleaños feliz. Tras 
darle los regalos que tenían preparados las tías  para Isaac fueron 
todos al jardín a jugar con una pelota de colorines que le habían 
regalado.  Otros  niños  fueron  a  jugar  con  perros  y  cerdos  recién 
nacidos.  Allí  se  entretuvieron los  más pequeños mientras  que el 
abuelo llamaba discretamente a Isaac para que acudiera el solo. 

El  abuelo  sabía  que  en  el  colegio  se  metían  con  él,  con  Isaac. 
Porque estudiaba bastante y le encantaba leer. Su abuelo le llamó 
para contarle una historia a parte de para darle su regalo. El abuelo 
empezó a relatar su historia:

Nieto mío, te contaré una anécdota. Yo tenía tu edad y se metían 
conmigo en el colegio pero una psicóloga me contó una historieta. 
Me dijo que existía una montaña y que treinta oyentes y un sordo 
debían subirla pero ellos escuchaban a personas que se metían con 
ellos para que no subieran su montaña y, ¿sabes qué? El sordo llegó 
hasta la cima. Los treinta oyentes se cayeron. 

Isaac, ¿sabes por qué el sordo llegó a la cima? Porque no escuchó lo 
que le decían y eso hice yo. Me saqué la ESO incluyendo que en 
cuarto de ESO tuve una novia que se enteró que la quería desde 
hace cuatro años. Por pesado la conseguí. Pero al parecer, mi novia 
se metía conmigo y se reía de mí. Me utilizaba para aprobar. 
Tras conseguir mi primer trabajo, me hice novio de tu abuela, Isaac. 
Ella era rubia, ojos turquesa, alta y muy simpática. Me hice novio de 
ella  en el balcón del edificio blanco donde trabaja. 



Ella  me pidió  que pintara  la  cabaña de blanco  que compramos. 
Luego fui notario, mis amigos barrenderos y borrachos. 

Luego nos casamos en la cabaña con el cura. Todo estaba lleno de 
flores rosas y Sandra, tu abuela, iba de blanco. En ese momento al 
abuelo  se  le  derramó  una  lágrima  recordando  a  la  abuela  y 
continuó. 

Ella iba preciosa con su padre de la mano con un pañuelo rojo en el 
bolsillo  derecho  de  su  chaqueta.  Luego  nació  tu  padre,  mi  hijo 
mayor. Luego tu tía Pepi, la mediana y, el último y más pequeño, 
Gregorio. 

Tu Isaac sigue tu ritmo de estudio y como dijo mi psicóloga hazte el 
sordo. Tras relatar esta historia le dio el regalo que al abrirlo resultó 
que eran dos. Iban envueltos en un papel rojo. El primer regalo era 
un libro con esta historia para que nunca se le olvidara y el segundo 
era un balón de baloncesto, su deporte favorito. 

Cuando se iban los padres de Isaac, Isaac decidió quedarse con el 
abuelo. 

Teniendo  en  cuenta  que  Isaac  tenía  catorce  años  pasaron  cinco 
años  e  Isaac  ya  tenía  diecinueve  años.  Isaac  estaba  en  la 
universidad.  Él  tonteaba con una chica  llamada Andrea.  Ella  era 
rubia con dieciocho años, con ojos turquesas. 

El  abuelo  de  Isaac  tiene  ya  ochenta  y  siete  años  en  la  cabaña 
blanca y vivía cerca del hospital y del centro comercial. Isaac fue 
abogado  y  su  mujer  era  enfermera  tras  estudiar  dos  años  en 
Oxford, los dos. Transcurrido un año Isaac y Andrea tuvieron dos 
gemelos.  Una niña llamada Sandra por  una abuela por  parte de 
madre, el nombre. Y un niño llamado Ethan por un abuelo por parte 
de madre, también.

Los compañeros del colegio de Isaac fueron basureros, chatarreros 
incluso  parados.  Yo  en  esta  historia  soy  la  madre  de  Isaac  y 
aconsejo que los niños que sean empollones que se hagan el sordo 
y que suban su montaña. Y aquí termino mi historia pero deseo que 
todos los empollones sean listos y suban su montaña.
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